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Resumen: Este artículo aporta datos inéditos sobre las tasas de actividad 
femenina de quince municipios catalanes durante los años 1920. Estas tasas se 
han podido reconstruir a partir del enlace nominativo de la información conte-
nida en los padrones municipales con la recogida en los Censos Obreros rea-
lizados por las Juntas Locales de Reformas Sociales (1919-1923). Se revisa el 
impacto de algunos factores considerados como determinantes de la actividad 
femenina por distintas corrientes económicas e historiográficas, concluyendo 
que, más allá de los factores de oferta y del ciclo de vida, la dimensión y carac-
terísticas de la demanda son factores claves. Todo parece indicar que allí donde 
había demanda, las mujeres respondían positivamente a ella, solteras y casadas, 
incluso en las fases más críticas del ciclo de vida familiar cuando la conciliación 
del trabajo para el mercado y el trabajo doméstico era más difícil. De modo que 
* Esta comunicación forma parte del Proyecto I+D+I «La reconstrucción de la activi-
dad económica en Cataluña: Trabajo y movilidad social» financiado por el Ministerio de 
Ciencia y Tecnología (HAR2008/-01998HIST). IP Cristina Borderías (Departamento de His-
toria Contemporánea, Facultad de Geografía e Historia, Universidad de Barcelona, c/Mon-
talegre 6-8, Barcelona 08001 cborderiasm@ub.edu). Ha recibido, asimismo, una ayuda del 
Institut Català de les dones (Generalitat de Cataluña), dentro de la convocatoria Subven-
ciones a proyectos en el ámbito de la Universidad (2010-2011). Resultados preliminares 
del mismo se han presentado en diversos foros: Ver Borderías (2010a, 2010b) Borderías, 
Muñoz y Craig (2010), Borderías, Villar y González-Bagaría (2011).
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en la década de los años veinte el modelo de ganador de pan estaba, así mismo, 
muy alejado aún de las formas de vida de las mujeres obreras en los municipios 
catalanes estudiados.
Palabras clave: subregistro de la actividad femenina, tasas de actividad fe-
menina, industrialización catalana, censos nacionales de población, censos obre-
ros, padrones municipales, historia de Cataluña.
Abstract: This article provides with new evidences about the Female La-
bour Force Participation rates in fifteen Catalan municipalities in 1920. Due to 
the high under-registration of female activity by the local enumerator books al-
ternative methods and sources have been used. The reconstruction of female ac-
tivity rates is based upon the nominative linkage of two main sources: the enu-
merator books and the Local Workers Censuses made under the direction of the 
Local and Social Reforms Comission and the Ministry of Labour (1919-1923). 
Female activity rates were particularly high in textile districts, even higher than 
in any other European countries at the time. From these new data factors deter-
mining female activity have also been analyzed allowing us to conclude that 
demand factors have a stronger influence than supply factors. This study also 
shows that male breadwinner model was far from being predominant between 
working class families in 1920 Catalonia.
Key words: Female Labour Force Participation Rates, Censuses, Enumera-
tor Books, Catalan Industrialization, labour market, gender.
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1. Definición de la problemática
Es sobradamente conocido que los Censos Nacionales de Población y 
los Padrones Municipales han subregistrado la actividad femenina e infan-
til en sociedades históricas (Borderías 1993 y 2003, Camps 1995, Pérez-
Fuentes 1995, Gálvez 2000, Arbaiza 2002 y 2003). Nada muy diferente 
de lo sucedido en otros países (Higgs 1987, Nyberg 1994, Horrell y Hum-
phries 1995). El escepticismo sobre la posibilidad de encontrar fuentes 
alternativas y métodos viables para corregir dicho subregistro llevó a al-
gunos historiadores a recurrir únicamente a las series de actividad mascu-
lina, con los sesgos consiguientes que ello supone para el conocimiento de 
la estructura de los mercados laborales, el cambio estructural, la moderni-
zación económica y la productividad de los sectores, así como también 
respecto a las estrategias económicas y los niveles de vida de las familias. 
La insatisfacción respecto a la validez y la coherencia de los estudios que 
han dejado fuera de la cuantificación a una parte tan considerable de los 
activos, ha llevado en los últimos años a la búsqueda de fuentes y proce-
dimientos nuevos, capaces de reconstruir sobre bases más sólidas las tasas 
de actividad femenina (Pérez-Fuentes 1995, Arbaiza 2002, García Abad 
y Pareja 2002, Borderías 2002a y 2003, Moya 2006, Borderías, Villar y 
González-Bagaría 2011).12Este interés se aprecia, así mismo, en otros paí-
ses; particularmente en Gran Bretaña, donde se gestaron buena parte de 
los debates sobre el impacto de la industrialización en el trabajo feme-
nino y los niveles de vida (Burnette 1996, Goose 2007b,Verdon 2002, 
1 En 2008 pusimos en marcha un proyecto específico para «La reconstrucción de la 
actividad económica en Cataluña» HAR20081998HIST» (IP Cristina Borderías). En 2009 
se pusieron en marcha dos proyectos más con los mismos objetivos. En el País Vasco el 
proyecto HAR 2009-11685HIST dirigido por Pilar Pérez-Fuentes. Y para otras regiones 
españolas el proyecto HAR2009-HIST dirigido por Carmen Sarasua. Desde estos tres pro-
yectos se han propiciado distintos seminarios internacionales sobre esta temática. En espe-
cial Methodologies for reconstructing the female activity rate in historical Europe, Barce-
lona, January 11th, 2008. Metodologías para la reconstrucción de la actividad femenina 
en España, Bilbao, 26 noviembre 2008. Reconstructing the female activity rate in histori-
cal Europe, Barcelona, October 31, 2009. Reconstructing the Female Labor Force Par-
ticipation Rates in Western Europe, 18th and 19th centurias, ESF Exploratory Workshops, 
Barcelona 4-6 November, 2009). Estos seminarios han desembocado en el inicio de estu-
dios comparativos, de los cuales algunos han sido presentados ya en congresos internacio-
nales; ver en especial los presentados en el ESSHC (2010) por Borderías, Muñoz y Craig 
2010, Moring, Sarasúa y Ferrer 2010, Humphries, Hernández y Van Nederveen 2010, Solà 
y Vikstrom 2010. 
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Shaw-Taylor 2007). Así, desde perspectivas y metodologías alternativas, 
se están elaborando hoy nuevas estimaciones de las tasas de actividad fe-
menina y, como consecuencia, de las tasas de actividad general.2 Las in-
vestigaciones más recientes han confluido en la conveniencia de adoptar 
una perspectiva regional y local, aunque se mantienen muy sustantiva-
mente estudios de carácter sectorial3. La revalorización de la perspectiva 
local no obedece solo al carácter de las fuentes disponibles. Responde 
también a la crisis de las grandes teorías explicativas sobre las continui-
dades y cambios del trabajo femenino durante el proceso de industrializa-
ción ( Goose 2007b). Frente a dichas teorías se ha ido poniendo de mani-
fiesto la influencia de lo local; en primer lugar de los mercados de trabajo 
(Hudson and Lee 1990), pero también de factores institucionales y cultu-
rales (Pérez-Fuentes 1995, Arbaiza 2003, Borderías 2003 y 2004).
Las nuevas estimaciones están poniendo a prueba hipótesis clásicas 
en torno a distintos problemas. En primer lugar, en relación al impacto 
de la industrialización en las tendencias de actividad femenina se plantea 
hoy si la permanencia del clásico debate entre aquellos que mantienen la 
existencia de una tendencia ascendente (Mckendrick 1974), y los que, por 
el contrario, argumentan su descenso (Pinchbeck 1930, Horrell y Hum-
phries 1995), su estabilidad (Earle 1989), o la llamada curva en U (Gol-
din 1994, Pérez-Fuentes 1995, Camps 1995, Arbaiza 2003), y más recien-
temente el cuestionamiento de la existencia de un único modelo frente a 
la diversidad regional o local (Horrell y Humphries 1995, Sharpe 1995, 
Borderías 2002a, Borderías 2004, Borderías, Villar y González-Baga-
ría 2011), se debe a un problema de fuentes, a la diversidad de los merca-
dos de trabajo locales, o a una más compleja combinación de factores. En 
2 Un estado de la cuestión sobre los debates y proyectos en curso más recientes puede 
verse en Borderías, 2004 y Borderías, Villar, González-Bagaría, 2011. Por ello aquí me re-
fiero sólo muy sintéticamente a los ejes fundamentales del mismo.
3 En muchos casos han sido los estudios de carácter sectorial los que, cruzando da-
tos de padrones municipales con fuentes de fábrica u otro tipo de documentación indus-
trial, han desvelado la dimensión muy significativa del subregistro del empleo femenino. 
Es el caso en España de los estudios sobre el textil (Camps 1995), el pupilaje (Pérez-
Fuentes 1995), la Compañía Telefónica (Borderías 1996), las empresas tabaqueras (Gál-
vez 2000) y la conserva (Muñoz 2010). Lo mismo sucede con el trabajo de artesanas y 
negociantas (Craig y Owens 2006, Sola y Lotta Vikstrom 2010, Van Nederveen 2008). 
Además, muchos de los estudios locales se han centrado también en sectores específi-
cos (Higgs 1995, Anderson 1998, Verdon 2002, Burnette 1996, Goose 2007a, Gullick-
son 1986).
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segundo lugar, se está sometiendo a revisión el análisis de los factores de-
terminantes de la oferta de trabajo femenina porque como se desprende, 
por ejemplo, de un reciente estudio piloto llevado a cabo por nuestro 
equipo, el subregistro de la actividad no era homogéneo, sino que afectaba 
en mayor medida a las mujeres casadas, y más aún en presencia de hijos 
pequeños (Borderías 2010a, Borderías, Villar y González-Bagaría 2011). 
Ello ha llevado a constatar que las relaciones establecidas entre ciclo 
de vida familiar y actividad femenina (Tilly y Scott 1978, Goldin 1979, 
Camps 1995, Anderson 1999), podrían ser fruto de una ilusión estadís-
tica (Horrell y Humphries 1995, Pérez-Fuentes 1995, Borderías 2002a, 
Arbaiza 2003, Borderías, Villar y González-Bagaría 2011)4. De hecho, 
hace ya algunos años que se tiende a relativizar el impacto de los «fac-
tores de oferta», así como de las consideradas por la economía neoclá-
sica como «preferencias», enfatizando, por el contrario, el efecto positivo 
que la cualificación (Quataert 1985, Gullickson 1986, Cento Bull 1991, 
Van den Eeckhout 1993, Scott 1993) y las oportunidades ofrecidas por los 
mercados de trabajo (Pennington y Westover 1989, Hudson y Lee 1990, 
Rose 1991, Horrell y Humphries 1995, Lown 1990) tenían sobre la activi-
dad femenina. En el mismo sentido se ha señalado también que el efecto 
adverso de los salarios masculinos en la determinación de la participación 
de las mujeres en los mercados de trabajo era sólo ligeramente mayor que 
el efecto positivo de los salarios femeninos (Saito 1981); y que el impacto 
negativo del salario del marido distaba mucho de ser general, existiendo, 
por el contrario, una gran variabilidad regional y sectorial (Saito 1981, 
Horrell y Humphries 1995, Anderson 1999). En algunas áreas textiles fue-
ron la alta demanda de empleo y los altos salarios de las mujeres, y no los 
bajos salarios masculinos, los factores determinantes de tasas de actividad 
femenina elevadas, hasta tal punto que llegaron a inflexionar, los compor-
tamientos reproductivos (Schellekens 1993, Ferrer 1994). En definitiva, 
son ya numerosas las evidencias que han venido a cuestionar las concep-
4 Existe un consenso muy extendido en rechazar el uso de los padrones municipales 
para analizar la actividad femenina en los sectores agrícolas y artesanos (Anderson 1999), 
lo mismo que para las ocupaciones en «mercados no formales» como era el caso de las la-
vanderas, vendedoras y planchadoras (Lown 1990). La mayor parte de los estudios histó-
ricos que han tratado de analizar la relación entre ciclo de vida y trayectorias de actividad 
femenina en la transición a las sociedades industriales se han centrado en el trabajo fabril 
utilizando en la mayor parte de los casos los Padrones Municipales locales sobre cuya va-
lidez han comenzado a plantearse dudas más que razonables, como plantean algunos de los 
autores comentados a lo largo de estas páginas.
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ciones de la economía neoclásica sobre los determinantes de la oferta de 
trabajo femenino, mostrando cómo dicha oferta no está determinada exó-
genamente, sino que, por el contrario, responde a las condiciones del mer-
cado5.
En España hemos avanzado especialmente en la detección de la 
dimensión del subregistro, y, en algunos casos, se han podido tam-
bién reconstruir, aunque parcialmente, las tasas de actividad femenina 
(Camps 1995, Pérez-Fuentes 1995, Arbaiza 2002, García Abad y Pa-
reja 2002, Borderías 2002a y 2003, Moya 2006, Borderías, Villar y Gon-
zález-Bagaría 2011). Dos pasos previos imprescindibles para poder re-
considerar, sobre tasas de actividad fiables, el peso relativo de los factores 
determinantes del empleo femenino.
El presente artículo tiene dos objetivos fundamentales: reconstruir las 
tasas de actividad femenina en quince municipios catalanes característicos 
de distintos modelos de desarrollo económico, y analizar el impacto rela-
tivo de los factores de oferta y de demanda. Me propongo, más concreta-
mente, testar, en un marco más amplio, las hipótesis de un estudio piloto 
circunscrito a las localidades de Manresa, Gironella y dos barrios obreros 
barceloneses (Borderías, Villar y González-Bagaría 2011). Las páginas 
que siguen están estructuradas de la siguiente forma: en primer lugar se 
describe el enfoque metodológico adoptado, en segundo lugar se presen-
tan datos inéditos sobre tasas de actividad femenina en quince municipios 
catalanes; en tercer lugar se analiza el impacto de variables como el es-
tado civil, el número y edad de los hijos y la relación activos-inactivos.
2. Consideraciones metodológicas: fuentes y casos
En España en general, y en Cataluña en particular, la investigación 
sobre los determinantes de la actividad femenina transcurre a ritmo más 
lento que en otros países. En primer lugar porque es difícil encontrar 
fuentes alternativas más fiables que las habituales. En segundo lugar por-
que, a diferencia de lo que sucede en otros países, no disponemos de pa-
5 «There is little support for the argument put forward by Lindert and Williamson that 
women dropped out of the labor force as the shadow price of domestic work increased rel-
ative to wages. The argument that the decline in participation was caused not by supply 
shifts but by changes in demand associated with structural and or institutional changes still 
runs» (Horrell y Humphries 1995: 103).
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drones locales digitalizados y disponibles en Internet; éstos se encuentran 
—con suerte— en su estado original en los archivos municipales y los 
investigadores han de comenzar por vaciados que suponen una inversión 
muy intensiva en tiempo y recursos, y unos procesos de trabajo lentos y 
costosos. Pero hay pocos atajos. La estadística laboral española es muy 
fragmentaria, y no existen series de largo plazo desagregadas por sexo, 
por lo que sólo en algunos casos y para algunos sectores, son una fuente 
alternativa a los Censos Nacionales de Población. Por eso los Padrones 
Municipales constituyen una de las fuentes más usadas para reconstruir 
la actividad femenina, y no sólo cuando registran adecuadamente la ocu-
pación, pues incluso cuando no es así, permiten realizar algunas estima-
ciones y proponer ciertos ajustes a las cifras censales, como se hizo con 
el caso de las pupileras, que en los Padrones y Censos eran registradas 
como simples amas de casa (Pérez-Fuentes 1995, Arbaiza 2002, García 
Abad y Pareja 2002); o también con las esposas de los campesinos vas-
cos (Pérez-Fuentes 1995, Arbaiza 2002), y con las de los pequeños arte-
sanos y comerciantes de Granada (Moya 2006).
Al contener información sociodemográfica sobre individuos y hoga-
res, los padrones permiten, también, abordar el análisis de los factores de 
oferta y demanda de la actividad femenina. Pero no podemos descono-
cer que el subregistro de los padrones puede alcanzar, también, tasas muy 
elevadas, tanto o más que los Censos Nacionales de Población. Se suele, 
además, pensar que dicho subregistro afectaba sólo a las mujeres de clase 
media, pero en las últimas décadas se han reunido múltiples evidencias de 
que este afectó también considerablemente a las obreras que trabajaban a 
pleno tiempo en fábricas y talleres6.
6 Así, en la ciudad de Sabadell el 40% de la mano de obra industrial estaba formada por 
mujeres que no declararon su ocupación en el padrón (Camps 1985 y 1995); en Sevilla en 
1889 un 75% de las trabajadoras de la fábrica de tabacos no lo hicieron (Gálvez 2000); 
en S. Salvador del Valle el subregistro era del 29% en 1877, el 69% en 1887 y el 70% en 
1900 (Pérez-Fuentes 1995), en Baracaldo a finales del XIX el porcentaje era del 20% (Ar-
baiza 2003) y en Eibar del 50% en 1900 (Marian Uriarte 2006). En la Barcelona de 1930 lo 
ocultaron un 35% de las trabajadoras de Telefónica (Borderías 1996) y un 60% de las obre-
ras de La España Industrial (Borderías 2003). En Manresa, el subregistro era del 35%, en los 
barrios obreros de Barcelona en torno al 50%, mientras en las colonias industriales el subre-
gistro era muy escaso pero también se daba, en torno a un 9% (Borderías, Villar y González-
Bagaría 2011). Sabemos también que el subregistro de las casadas era mucho mayor y más 
aún cuando tenían hijos menores (Borderías 2010a) lo que distorsiona de manera muy rele-
vante nuestros conocimientos sobre la relación entre actividad y ciclo de vida. En cuanto al 
trabajo agrario, el registro es por lo general aún más deficiente (Sarasua 2002).
0 HC 44   23 26/3/12   09:14:17
24 Cristina Borderías Mondéjar
Historia Contemporánea 44: 17-47
No obstante, si queremos obtener datos más consistentes que los de 
los Censos Nacionales de Población publicados, el uso de padrones y la 
perspectiva local son imprescindibles. Evidentemente, en muchos muni-
cipios, probablemente en la mayoría de ellos, cuando los padrones no tie-
nen la calidad necesaria, hace falta recurrir a otro tipo de fuentes. En Ca-
taluña contamos, precisamente, con una fuente que permite controlar la 
validez del registro de la actividad femenina obrera en los padrones muni-
cipales, y corregirla7. Me refiero a los Censos Obreros realizados entre los 
años 1919-1923 por las Juntas Locales de Reformas Sociales (en adelante, 
JLRS) en distintos municipios catalanes8; dichos censos han sido utiliza-
dos con este propósito en el caso de Esparraguera (Nicolau 1983) y Saba-
dell (Camps 1985 y 1995). Gracias a esta fuente he podido reconstruir la 
actividad femenina en veinte municipios catalanes, quince de los cuales 
se incluyen en este artículo. Las fuentes y metodología de dicho proyecto 
fueron ya descritas detalladamente en un trabajo anterior; por ello me per-
mito remitir a él a las personas interesadas en sus aspectos más técnicos 
(Borderías, Villar y González-Bagaría 2011), reteniendo aquí sólo lo im-
prescindible para dar cuenta del procedimiento empleado y del alcance de 
los datos que aportamos.
En algunos municipios catalanes se encuentran padrones alta-
mente fiables y por ello no se ha necesitado cruzarlos con otras fuen-
tes. Pero cuando la calidad de los mismos no se ha podido determi-
nar previamente, o cuando sabía que adolecían de un elevado índice de 
subregistro, he recurrido al enlace nominativo entre Padrones y Cen-
sos obreros9. Este enlace ha permitido detectar el subregistro, corre-
gir la declaración de actividad y reconstruir las tasas de actividad fe-
menina sobre una base más sólida. Para ello he utilizado las bases 
7 Los años 1920 fueron especialmente ricos en estadísticas elaboradas desde distin-
tas instituciones (Cámaras de Comercio, Foment del Treball, Ministerio de Trabajo, Museu 
Social…), conteniendo en muchos casos información de carácter municipal. Sin embargo 
no ofrecen la misma fiabilidad cuando se trata del trabajo femenino, por lo que no se dis-
pone de cifras alternativas como las que Pere Gabriel (1985) sistematizó para la población 
obrera en general.
8 JLRS, Censo obrero, RD 11 de octubre de 1919. Ministerio de Trabajo, Comercio e 
Industria. Dirección General de Estadística. Censo Patronal y Obrero. RD 3 de noviembre 
de 1922
9 En unos casos el enlace se ha hecho entre el Padrón de 1920 y el Censo Obrero de 
1919; en otros entre el Padrón de 1923-24 y el Censo Obrero de 1923.
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de datos BD-PADROCAT10 y BD-CENOCAT11 desarrolladas por el 
proyecto «La Reconstrucción de la actividad femenina en Cataluña» 
(HAR2008/01998HIST). Este enlace ha permitido detectar muy con-
cretamente la fiabilidad de los Padrones Municipales.
En general se ha dicho (Higgs 1995, Goose 2007b, Anderson 1998 
y 1999) que el registro de la actividad femenina industrial es mejor que 
el de la actividad agraria, y esto es probablemente así. Sin embargo, he 
podido comprobar que hay muchas diferencias entre unos municipios in-
dustriales y otros: en la misma fecha, a corta distancia y con similares ca-
racterísticas —económicas, sociales y políticas—, en unos municipios se 
registraba la ocupación femenina de forma fiable y en otros no se hacía 
en absoluto. No podemos olvidar que los primeros padrones municipales 
—en un contexto en el que la unidad de producción era familiar— regis-
traban sólo la ocupación del cabeza de familia y no la de sus familiares; y 
posteriormente la de éstos únicamente cuando ejercían profesión distinta a 
la del cabeza de familia y si ésta les permitía mantenerse. Esta cultura se 
prolongó mas allá de los cambios en las normativas censales y no afectó 
sólo a las mujeres; como sabemos es muy conocido el subregistro del tra-
bajo infantil (Borràs 2002), pero no lo es tanto que este subregistro afec-
tara también a los jóvenes. Sin embargo, he detectado, aunque no tengo 
explicación para ello, que en Vilanova, Centelles y Navàs, el 20% de los 
varones entre 14 y 24 años dejaban la casilla en blanco, sin que se pueda 
concluir que no trabajaban, pues en el mismo padrón se registraban situa-
ciones como «sin trabajo», «sin oficio», «ninguno», «nada», y otras deno-
minaciones similares.
En los municipios industriales he podido rectificar la mayor parte del 
subregistro gracias a la existencia de los Censos Obreros que registraban a 
10 BD-PADROCAT contiene toda la información registrada en los Padrones Munici-
pales de Población respecto a los individuos co-residentes de los municipios estudiados: 
nombre, apellidos, edad, sexo, lugar de nacimiento, estado civil, parentesco, años de re-
sidencia en el municipio, alfabetización, ocupación, etc. Se han codificado los hogares de 
acuerdo con la tipología de Laslett y las ocupaciones según HISCO.
11 BD-CENOCAT contiene la información relativa a todos los obreros y obreras re-
gistrados en los censos obreros realizados por las Juntas Locales de Reformas Sociales en 
1919 y por las delegaciones de la Dirección General de Estadística (Ministerio de Trabajo, 
Comercio e Industria) en 1923, así como en fuentes administrativas y de empresa. Aunque 
la información varía según la fuente de procedencia, en general todos los registros dispo-
nen de nombre y apellidos del trabajador/a, empresa en la que trabajaban, puesto de tra-
bajo, sector y, en algunos casos, salarios. 
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los trabajadores de la industria y el comercio. Sin embargo, la utilidad de 
esta fuente ha sido menor en los municipios agrarios; en estos últimos no 
es fácil encontrar alternativas para cuantificar la actividad femenina, pues 
aunque las mujeres trabajaran masivamente, se registraba sólo la ocupación 
del cabeza de familia. Una dificultad compartida por otros países. En ausen-
cia de fuentes alternativas, y en zonas con predominio de la pequeña pro-
piedad, como en el País Vasco, se han propuesto «estimaciones» como las 
realizadas en Inglaterra por Richard Wall (1986), quien decidió considerar 
a toda esposa de campesino como activa agraria12. Pero este procedimiento 
resulta difícilmente aplicable a Cataluña, ya que en muchos municipios era 
más probable que las esposas de labradores trabajaran en la fábrica, el co-
mercio o el servicio doméstico (Ferrer 1994, Borderías, Solà, Ferrer, Villar 
y González-Bagaría 2009). Por tanto el enlace entre Padrones y Censos es 
una metodología que ofrece la posibilidad de reconstruir la actividad feme-
nina en los municipios de carácter industrial y en aquellos en que el comer-
cio no es únicamente de carácter familiar. Efectivamente, como podremos 
observar más adelante, en los municipios con elevada importancia del sec-
tor agrario, el Censo Obrero no modifica sensiblemente las tasas de activi-
dad general de los padrones, aunque sí rectifica la actividad de las obreras 
ocupadas en las fábricas que, pese a serlo a tiempo completo, no eran re-
gistradas como tales en el Padrón. Así, en las poblaciones agrícolas la «re-
construcción» de la tasa de actividad femenina general que ofrece el Censo 
obrero no es significativa en términos generales, pero al rescatar el trabajo 
femenino obrero permite analizar algunos factores que inciden en su acti-
vidad: la edad, el matrimonio, el número de hijos, el tipo de familia y otras 
variables familiares. Ello significa, en primer lugar, que las tasas de activi-
dad que ofrecemos, aún siendo elevadas, están por debajo de las reales; más 
en los municipios agrarios que en los industriales.
La población de hecho de los quince municipios que analizamos aquí 
era de 101.971 personas (cerca del 5% de la población catalana). El total 
de obreros censados por las Juntas Locales de Reformas Sociales en di-
chos municipios constituían el 20% de dicha población13. Estamos pues 
hablando de un volumen de población general y obrera muy significativo 
(tabla 1).
12 Otras estimaciones de la actividad femenina agraria en distintos países en Higgs 
(1987 y 1995), Burnette (1996), Verdon (2002), Van Zanden (1985), Shaw-Tay lor (2007).
13 La proporción de obreros ha de ser necesariamente mayor dado que los Censos 
Obreros no incluían a los menores de 19 años.
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Tabla 1
Descripción de la población
Municipio
Población de hecho 
(CNP 1920) N.º de obreros/as 
Muestra 
Padrones
H M T H M T %
Olesa de Montserrat  1.881  2.122   4.003   656   496  1.152  13,02
Prat de Llobregat (El)  1.854  1.737   3.591   303   107    410 100,00
Sant Feliu de Llobregat  2.111  2.295   4.406   698   666  1.364  32,00
Vilanova i la Geltrú  6.509  7.211  13.720 1.808 1.775  3.583   9,95
Olot  4.671  5.572  10.243   997   803  1.800  14,28
Salt  2.507  2.853   5.360  100,00
Centelles  1.073  1.210   2.283   260   394    654  25,67
Manlleu  2.902  3.083   5.985   931   553  1.484  11,65
Vilafranca del Penedès  4.166  4.420   8.586 1.043   189  1.232  53,66
Ripoll  2.979  3.349   6.328   606   946  1.552   9,80
Rubí  2.556  2.683   5.239   467   493    960  14,39
Manresa 12.954 14.351  27.305 1.534 2.261  3.795   4,78
Navarcles   757   952   1.709 100,64
Navàs  1.340 1.332   2.672   159   256    415 100,00
Colonia Pons (Puig-reig)   247   294     541 100,00
Total 48.507 53.464 101.971 9.709 9.233 18.942  26,49
Fuente:  Elaboración propia. Censo Nacional de población, Padrones Municipales y Censos 
Obreros realizados por las JLRS (1919-1924). No se consigna número de obreros 
ni en Salt ni en la Colonia Puigreig por no disponer de Censos Obreros en dichas 
localidades, aunque en esta última era la mayoría de la población.
Entre los 15 municipios los hay agrarios, industriales, comerciales, 
y de economía mixta. Entre los primeros encontramos algunos con pre-
dominio de agricultura intensiva hortofrutícola y los de agricultura ex-
tensiva cerealícola, distinción relevante por la distinta utilización de la 
mano de obra femenina. Entre los municipios textiles, cuya demanda de 
trabajo femenino era máxima, encontramos núcleos de primer nivel de in-
dustrialización y de segundo nivel o de industrialización tardía, y dis-
tintos modelos de organización del trabajo según el género. En algunos 
municipios, fundamentalmente en las cabeceras de comarcas, convivían 
las actividades agrarias e industriales con un importante desarrollo co-
mercial y de servicios. En las siguientes secciones veremos hasta que 
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punto esta distinta estructura de la demanda pudo afectar a la actividad 
femenina14.
En tres de estos quince municipios —Navarcles, Navàs, Rubí— la 
agricultura vitivinícola, altamente cualificada y muy bien remunerada, 
ocupaba la mayor parte de los activos masculinos, casi la mitad de ellos. 
Al estudiar los factores determinantes de la geografía de las manufac-
turas laneras en el XVIII, Jaume Torras (1984) puso ya de manifiesto los 
obstáculos que la expansión de la vid supuso para el desarrollo manufac-
turero, debido a los cambios en los ritmos estacionales del trabajo agra-
rio. Por ello, en estos municipios, el desarrollo del sector textil se basó 
en el recurso intensivo a la mano de obra femenina. Eran, pues, merca-
dos de trabajo que ofrecían una amplia oportunidad de empleo fabril a 
las mujeres, y a las familias la complementariedad de sus ingresos. En 
Manresa, ciudad industrial desde el siglo XVIII y capital de comarca, esa 
complementariedad se dio por la vía de la especialización de la mano de 
obra masculina en la vid y en la cintería —un subsector del textil alta-
mente cualificado—, mientras el sector algodonero utilizó masivamente 
mano de obra femenina desde sus inicios. Manresa era una ciudad con 
una larga tradición comercial y de servicios que ofrecía otras alternati-
vas laborales a las mujeres, aunque se registraban muy raramente, bien 
por desarrollarse en el ámbito doméstico, bien por ser actividades tradi-
cionalmente «no formales» como la venta callejera, la costura, el lavado 
y planchado de la ropa, el servicio doméstico… Vilafranca del Penedès 
era uno de los núcleos vitivinícolas más importantes de Cataluña, con 
una agricultura altamente masculinizada, y una industria derivada —ma-
dera y metalurgia— cerrada a la contratación de mujeres, que tenían es-
casas oportunidades laborales fuera del comercio familiar, la confección 
y el servicio doméstico. En Olot, especializado durante el siglo XVIII y 
primera mitad del siglo XIX en la fabricación de géneros de punto —go-
rras particularmente—, y en el cuero, las mujeres habían desempeñado 
un papel importante en el domestic system, pero la crisis del textil a fi-
nales del XIX en favor de otras poblaciones, y el que su posterior recu-
peración se basara en sectores que emplearon únicamente mano de obra 
masculina —orfebrería, estatuaria, relojería y alimentación— disminuyó 
14 Aunque nuestro proyecto aspira a incluir también municipios pertenecientes a eco-
nomías de montaña y poblaciones pesqueras, así como a municipios especializados en otro 
tipo de producciones no textiles, como por ejemplo la corchera, no tenemos aún disponi-
bles estos datos, y quedan, por tanto, para una publicación ulterior.
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las oportunidades a disposición de las mujeres por relación a épocas an-
teriores.
Ni la agricultura cerealícola, ni las economías de montaña hipoteca-
ban, como lo hacía la vid, el desarrollo industrial. En Centelles los hom-
bres se repartían entre las casas de labor y la pequeña manufactura tex-
til, en la que suponían el 30% de la mano de obra. En Salt, al norte de 
Gerona, la convivencia entre agricultura extensiva y textil siguió los pa-
rámetros de las cuencas del Llobregat, con los hombres trabajando en el 
campo —además de en la construcción y la metalurgia— y las mujeres 
abasteciendo las fábricas algodoneras. Por su parte. Ripoll, situada en-
tre las cuencas de los ríos Ter y Fresser y capital de una comarca carac-
terística del sistema de colonia industrial, basó su crecimiento a finales 
del XIX en la expansión de las fábricas de río, que en 1920 ocupaban aún 
a un 76% de los obreros varones; pero en 1920, a raíz del cambio tecno-
lógico operado en la hilatura —sustitución de la máquinas selfactinas 
por las continuas de hilar— las obreras textiles doblaban ya en número 
a los obreros varones. Manlleu, un núcleo de agricultura extensiva se in-
dustrializó también a finales del XIX y como Ripoll lo hizo contratando 
preferentemente mano de obra masculina cuyos sindicatos se resistieron 
con éxito durante décadas a la feminización del hilado, dando lugar a la 
conocida como «Guerra de las continuas» (Smith 1995). Solo en la se-
gunda década del siglo XX lograron los empresarios imponer la contrata-
ción de mujeres, de modo que en 1919 el número de mujeres y hombres 
en las fábricas textiles era ya prácticamente idéntico. Vilanova, núcleo 
pesquero y capital de la comarca del Garraf, desarrolló su industria al-
godonera a mediados del XIX, con un modelo de división sexual del tra-
bajo en el que los hombres, de manera similar a lo sucedido en Ripoll 
y en Manlleu, tuvieron un papel relevante tanto en el tejido como en el hi-
lado. Pero en 1920 había avanzado notablemente su proceso de femini-
zación (un 77% eran mujeres), a medida que los hombres se habían ido 
desplazando a sectores con mejores condiciones laborales, como la me-
talurgia y la construcción. En 1920 ya sólo una sexta parte de los obre-
ros varones se empleaban en el textil, mientras en Manlleu lo hacían 
aún los dos tercios de los obreros varones.
El Prat de Llobregat y St. Feliu de Llobregat, eran dos municipios 
fundamentalmente agrarios, desarrollados bajo el impulso de la fuerte 
presión ejercida por la demanda de alimentos de la ciudad de Barcelona. 
Ambos debieron su desarrollo agrícola a la red económica local, y son un 
ejemplo de agricultura intensiva de hinterland producida por la presión 
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demográfica de una gran urbe. La tradición encajera que en el siglo XVIII, 
bajo el domestic system, había dado trabajo a millares de mujeres, había 
desaparecido ya en 1920, y las mujeres habían perdido uno de sus recur-
sos más tradicionales. En el Prat la mayoría de ellas se ocupaba en la agri-
cultura y su comercialización. En Sant Feliu, una modesta industria textil 
ofrecía otras oportunidades fuera del campo, pero en ambos casos, la di-
versificación industrial, a penas iniciada, el desarrollo de la construcción 
y los transportes no favorecían el empleo femenino.
3. Tasas de actividad femenina
La publicación del Censo Nacional de Población realizado en 1920 
recogía los datos de población activa por provincias y capitales de provin-
cia. La tasa de actividad femenina catalana era de un 26%, siendo las di-
ferencias provinciales muy pronunciadas: Barcelona (39%), Gerona (8%), 
Lérida (3%), Tarragona (6%). Siete de los once municipios de la provincia 
de Barcelona incluidos en este artículo, y todos los de Gerona, superaban 
los respectivos porcentajes provinciales. Son los núcleos textiles de pri-
mera y segunda industrialización, tanto aquellos en los que el sector algo-
donero empleó mano de obra femenina desde sus inicios —Manresa, Na-
vàs, Navarcles, Salt, Rubí, Puigreig, Olot—, como los que se feminizaron 
en el tránsito al siglo XX —Ripoll, Manlleu, Olesa de Montserrat, Cen-
telles, Vilanova i la Geltrú—. Sus tasas de actividad se situaban entre el 
40 y el 67%, correspondiendo la máxima al modelo de colonia industrial. 
Hay que recordar que se trata de tasas mínimas, pues la reconstrucción 
que hemos podido realizar se ha limitado al trabajo asalariado en la in-
dustria y el comercio (a excepción de la ayuda familiar). Queda para otro 
momento rescatar el trabajo femenino desempeñado en los talleres arte-
sanos, el comercio familiar y el trabajo agropecuario, con lo cual en estos 
municipios las tasas de actividad serán aún más elevadas. Tres municipios 
se situaban por debajo de las medias provinciales y los tres eran núcleos 
predominantemente agrícolas —El Prat (10,34%), Sant Feliu de Llobregat 
(23,80%) y Vilafranca del Penedès (13,54%)—. Ello se debe, en parte, al 
elevado subregistro del trabajo femenino agrario. Según el censo obrero 
de El Prat, los obreros asalariados eran el 30% de la población mascu-
lina, las obreras asalariadas el 10% concentrándose éstas en el comercio 
de alimentación. Sin embargo, disponemos de sólidas evidencias cualitati-
vas que muestran el importantísimo papel de las mujeres en la agricultura 
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hortofrutícola y en su comercialización. La tasa de actividad femenina de 
Sant Feliu doblaba la de El Prat, porque en este caso venía a sumarse la 
demanda de 7 fábricas textiles en las que, según el Censo obrero, se ocu-
paban el 98% de las trabajadoras asalariadas. En Vilafranca las oportuni-
dades laborales asalariadas para las mujeres eran realmente escasas, de-
bido a la insignificante presencia del textil (sólo dos empresas que no 
llegaban juntas a los 62 trabajadores), a la masculinización de la agri-
cultura vitivinícola y sus industrias derivadas (toneles, botas, maquinaria 
agrícola), así como de las empresas comercializadoras del vino. De modo 
que sólo la confección y el pequeño comercio familiar requerían mano de 
obra femenina, pero en estos casos era un trabajo que, por ser considerado 
mayoritariamente como «ayuda familiar», tampoco se registraba.
El subregistro del trabajo agrario, así como el de las esposas de ar-
tesanos y comerciantes, es un fenómeno conocido sobre el que se ha es-
crito largamente (Sarasúa 2000, García Abad y Pareja 2002, Moya 2006, 
Solà 2006, Solà y Vikström 2010, Romero, 2008), sin embargo se ha dado 
por sentado que el trabajo de las obreras, por ser un trabajo asalariado in-
dependiente de la familia y por lo general a tiempo completo, se regis-
traba. En trabajos anteriores me había encontrado ya con casos en que eso 
no sucedía (Borderías 1993, Borderías 2002a, 2003 y Borderías, Villar y 
González-Bagaría 2001). En este estudio he reunido evidencias suficien-
tes para mostrar que el subregistro era tan elevado en el caso de las obre-
ras como en otras clases sociales15. Si nos fijamos en las columnas 3 y 4 
de la tabla 2 podemos observar que el subregistro del trabajo obrero, a pe-
sar de tratarse de trabajo a tiempo completo, era, efectivamente, elevadí-
simo. Y también que dicho subregistro era mayor en las poblaciones emi-
nentemente agrícolas como El Prat, Sant Feliu y Vilafranca del Penedès, 
lo que sugiere que por predominar en ellas la producción familiar, perduró 
más tiempo el criterio clásico de que sólo se registraba la actividad de los 
cabezas de familia.
En el resto de municipios el registro de la actividad femenina obrera 
era muy dispar, pero esta disparidad no parece fácilmente atribuible a las 
características de sus mercados de trabajo ni al tamaño o tipo de pobla-
ción, ni a los niveles de alfabetización de sus habitantes. Una población 
como Manlleu, por ejemplo, más netamente obrera que Manresa, tenía un 
15 Algunos estudios británicos muy recientes están replanteando también la idea ge-
neralizada de que la declaración de ocupación de las obreras industriales en los recuentos 
censales, en particular la de las obreras textiles, fue muy fiable (Goose 2007a).
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Tabla 2
Tasas de actividad femenina (14-64 años)
Municipio Año 



















Olesa de Montserrat 1924 24,49 41,33 29,07 67,44
El Prat de Llobregat 1924  5,06 10,34  7,52 62,41
Sant Feliu de Llobregat 1924  7,72 23,80  5,44 57,82
Vilanova i la Geltrú 1924 23,60 32,50 38,24 72,06
Olot 1920 17,76 28,10 21,25 58,75
Salt 1930 47,12 47,12 — —
Centelles 1924 38,16 46,93 52,59 70,03
Manlleu 1920 55,13 60,08 66,67 79,05
Vilafranca del Penedès 1924 11,14 13,54 11,67 45,83
Ripoll 1920 31,12 44,81 44,83 82,76
Rubí 1920 37,50 41,79 60,47 74,42
Manresa 1920 37,33 40,81 55,46 75,56
Navarcles 1920 47,40 47,40 — —
Navàs 1920 35,59 41,92 38,57 70,40
Colonia Pons (Puig-reig) 1924 78,43 78,43 — —
Fuente:  Elaboración propia. Padrones Municipales y Censos obreros (1919-1924).
índice de subregistro inferior, lo que en principio sería esperable, pero no 
lo es que en Navàs —que era prácticamente una colonia industrial— fuera 
superior a Manlleu. Y podíamos enumerar otros casos similares. Quiere 
ello decir que, posiblemente, cuestiones personales como el perfil de las 
autoridades municipales, las instrucciones dadas a los agentes censales, o 
incluso la personalidad de éstos últimos pudieran haber tenido su influen-
cia. Desde luego lo que no puede hacerse es achacar a las propias familias 
la ocultación del trabajo femenino, pues la consulta de las hojas padrona-
les muestra bien a las claras la mano del escribano: en un mismo padrón 
dependiendo de quien levantaba el censo de un distrito se hacía constar la 
ocupación o no.
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Ello nos lleva a una cuestión metodológica no menos importante: la 
dificultad de establecer un índice corrector de la tasa de actividad regis-
trada en función del modelo de desarrollo económico; pues cada caso es 
un universo complejo en el que inciden demasiadas variables.
En todo caso, y una vez corregido el subregistro, las tasas de actividad 
femenina entre las clases obreras (entre un 50% y un 82%) muestran a to-
das luces el importantísimo papel jugado por el trabajo femenino en los 
hogares obreros y su contribución a las economías familiares.
4. El trabajo de las mujeres a lo largo del ciclo de vida
En páginas anteriores he indicado ya el mayor subregistro de la acti-
vidad de las mujeres casadas y más cuando tenían hijos menores. Pode-
mos constatarlo en las tablas 3 y 4. En ellas queda de manifiesto que este 
mayor subregistro se daba también entre la población obrera. Ello com-
porta varias distorsiones: en primer lugar contribuye a la construcción de 
una imagen de la mujer trabajadora como mujer joven y soltera; en se-
gundo lugar induce a considerar que la actividad de las mujeres depen-
día linealmente de los acontecimientos vitales y familiares. En Cataluña, 
algunos estudios han apuntado que, a mediados del siglo XIX, las obreras 
textiles interrumpían su actividad entre los 30 y los 35 años, cuando los 
hijos accedían al mercado laboral; mientras, en el tránsito al siglo XX, en 
un contexto de prohibición del trabajo infantil, escolarización obligatoria 
y reducción de la natalidad, la presencia de obreras de los grupos de edad 
superiores a 35 años habría probablemente aumentado, y con ello la de las 
casadas (Camps 1985 y 1995, Ferrer 1994)16. En las páginas que siguen 
veremos hasta que punto este modelo es extrapolable a otros municipios 
catalanes. Vamos a examinar, en primer lugar, el impacto del estado civil.
El estado civil
Una vez corregido el subregistro, la tasa de actividad femenina para 
el conjunto de los municipios (media ponderada) indica que trabajaban 
16 Según Camps (1995) sólo el 11,5% de las obreras de Sabadell en 1856 tenían más 
de 30 años; además, mientras entre 16-20 años trabajaban más de la mitad de las mujeres 
(56.8%) y en el grupo de 21-30 esta proporción era del 40%, en los grupos de mayor edad 
estas proporciones caían considerablemente: un 23.2% entre 31-40 y un 17% entre 42-50.
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la mitad de las solteras, algo más de la cuarta parte de las casadas y una 
proporción muy similar de viudas. Dichas medias, en particular la de las 
casadas, se superaban, además, en todos los municipios textiles, con la 
salvedad de Vilanova y Olot (tabla 3). Estas tasas eran, por supuesto, ma-
yores en el medio obrero, como sucedía también en el caso Inglés (Horrell 
y Humphries 1995, Anderson 1999, Goose 2007b)17. La media ponde-
rada indica que en las familias obreras trabajan el 82.88% de las solteras; 
el 67% de las casadas y el 40% de las viudas, aunque tampoco era esta la 
imagen que emanaba de los padrones municipales, pues como podemos 
observar (columna 3 de la tabla 3), según éstos sólo trabajaban el 25% de 
las obreras casadas y viudas. Estos datos cuestionan ampliamente la idea 
muy extendida de que, a excepción de en las colonias industriales donde 
es conocido que trabajaban todos los miembros de la familia, las obre-
ras eran jóvenes y solteras. En segundo lugar, muestran que, en la década 
de los años veinte, al menos en la Cataluña textil, donde la demanda de 
mano de obra femenina era muy elevada, el modelo de ganador de pan 
estaba aún muy alejado de las formas de vida de las mujeres obreras (ver 
columna 4 de la tabla 3), y las mujeres, solteras y casadas, aún con niños 
muy pequeños, respondían positivamente a ella. Lo elevado de las tasas 
de actividad entre las mujeres casadas, máxime teniendo en cuenta que se 
trataba de trabajo a tiempo completo, muestra el recurso intensivo que ha-
cían estas familias al trabajo de todos sus miembros, incluidas las muje-
res casadas. Queda por saber si la intensidad del trabajo femenino obrero 
en esos municipios era fruto de la escasez de salarios masculinos o de una 
estrategia de acumulación de ingresos para mejorar la capacidad de con-
sumo.
Las cargas reproductivas
Como he mencionado al inicio de este artículo, los debates en torno 
a la relación entre actividad femenina y ciclo de vida se han centrado en 
el comportamiento de las mujeres de las clases obreras (Nicolau 1983, 
Camps 1995, Llonch 1993, Ferrer 1994, Borderías 2003, Borderías y Ló-
pez-Guallar 2003, Borderías, Villar y González-Bagaría 2011), por ello 
17 Horrell y Humphries (1995), utilizando los presupuestos obreros de familias traba-
jadoras de Preston en 1851, mostraron que el porcentaje de las esposas de trabajadores de 
fábrica (61%) era superior al de las casadas registradas en el censo de la localidad (14%).
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en las páginas que siguen nos referiremos exclusivamente a ellas. En pri-
mer lugar observaremos el impacto de los hijos menores dependientes, el 
factor que tradicionalmente se ha considerado más conflictivo para conci-
liar trabajo de mercado y trabajo doméstico y por lo tanto el de mayor in-
cidencia en las trayectorias de actividad femenina. Los datos agregados 
que presentamos en la tabla 4 sintetizan bien la realidad de todas y cada 
una de las poblaciones. Aún con distintas intensidades, la tendencia es la 
misma en todas ellas, por ello, en este caso, he obviado presentar los da-
tos municipales. He retenido, sin embargo, junto a los datos corregidos, 
los que derivan de los Padrones Municipales, para evidenciar que el su-
bregistro es máximo en el caso de las mujeres con hijos. Puede obser-
varse, así, que si bien según los padrones, las tasas de actividad eran in-
feriores al 31%, en realidad se situaban por encima del 50% llegando, 
incluso, al 85%; alcanzando los máximos, precisamente, en el momento 
de mayor carga reproductiva (caso de las mujeres con hijos menores de 
3 años). Como se había descrito ya para el Sabadell de mediados del si-
glo XIX (Camps 1985 y 1995), para Esparraguera en 1919 (Nicolau 1983) 
para Manresa, Gironella y Barcelona en el período 1919-1930 (Borderías, 
Villar y González-Bagaría 2011), y para Vilassar en 1936 (LLonch 1993) 
el número de bocas a alimentar pesaba más que la dificultad de conciliar 
sus cuidados con la permanencia en el mercado laboral. De manera que en 
las fases más críticas del ciclo vital, con los hijos en edades muy tempra-
nas, las obreras trabajaban masivamente. Las evidencias reunidas aquí son 
suficientemente numerosas y representativas de distintos medios obreros, 
de modo que parece posible concluir que en la década de los años veinte y
Tabla 4























de los quince 
municipios
0 21,36 56,05 0 16,32 48,41
1 y + 28,82 84,71 1 31,02 75,912 y + 28,90 76,30
Fuente:  Elaboración propia. Padrones Municipales y Censos obreros (1919-1924).
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treinta éste era un modelo perfectamente generalizable al conjunto de las 
familias obreras catalanas.
En la página siguiente, la tabla 5 recoge los resultados del efecto com-
binado de las cargas reproductivas y del acceso de los hijos al mercado la-
boral en los quince municipios analizados. La primera cuestión a des-
tacar, coincidiendo con lo ya dicho, es la escasa incidencia de la presencia 
de hijos menores dependientes en el hogar. Sin embargo, efectivamente, 
cuando alguno de los hijos había accedido ya al mercado de trabajo la in-
tensidad del trabajo de las madres disminuía. Ahora bien, siendo esta 
una tendencia general, puede observarse la existencia de diferencias muy 
relevantes entre unos municipios y otros. Una diferencia no sólo entre dis-
tintos modelos económicos; sino también entre los propios municipios 
textiles. Así por ejemplo, mientras en Rubí, Olot o Vilanova las tasas de 
actividad de las mujeres con hijos activos estaban por debajo del vein-
ticinco por ciento, en otros como Manlleu, Manresa, u Olesa superaban el 
cincuenta por ciento, y en la Colonia Puig-Reig, lo hacían más del setenta 
y cinco por ciento. Pendiente queda explicar esta diversidad, lo que reque-
rirá tener en cuenta factores como la demanda de mano de obra mascu-
lina, femenina e infantil, los salarios respectivos, y la escolarización.
Conclusiones
Este artículo aporta datos inéditos sobre las tasas de actividad feme-
nina en quince municipios catalanes durante los años 1920. En algunos 
casos dichos datos proceden de los padrones municipales, pero en la ma-
yoría de los casos se ha tenido que recurrir a otras fuentes, debido al ele-
vado subregistro de la actividad femenina. Subregistro que afectaba, in-
cluso, a las obreras que trabajaban a tiempo completo en establecimientos 
fabriles, manufacturas y comercios. La corrección de dichos datos ha sido 
posible gracias al enlace nominativo de la información contenida en los 
padrones municipales con la recogida en los Censos Obreros. Queda pen-
diente una mejor cuantificación de la actividad agraria y de la realizada 
en los talleres y comercios por cuenta propia. En los municipios indus-
triales analizados las tasas de actividad femenina se situaban entre el 32 
y el 78%. En los sectores obreros la intensidad del trabajo femenino era 
máxima en todos los grupos de edad y las tasas de actividad de las mu-
jeres obreras casadas se situaban entre el 50% y el 86%. En las fases ini-
ciales del ciclo familiar, cuando los hijos eran más pequeños, las mujeres 
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intensificaban su actividad, mientras que el acceso de los hijos al mercado 
de trabajo la desincentivaba; pero ello no era estadísticamente significa-
tivo hasta que los hijos tenían más de 14 años, y, aún así, ésta no era una 
pauta generalizable a todos los municipios.
Sin negar, desde luego, el efecto de los factores ideológicos o cul-
turales, así como el peso que factores institucionales, como las presio-
nes sindicales —a las que me he referido tangencialmente— pudieron 
tener en el control del mercado de trabajo y en la difusión de modelos 
de género, las evidencias reunidas muestran que la estructura local de 
los mercados de trabajo es un factor explicativo decisivo de la actividad 
femenina. En los municipios agrarios con monocultivo vitícola la esca-
sez de mano de obra para el desarrollo de las industrias textiles se resol-
vió a partir del recurso intensivo a la mano de obra femenina, lo que ex-
plica las mayores tasas de actividad femenina en estos municipios por 
relación a aquellos con otros tipos de cultivos. Este efecto se intensificó 
en aquellos municipios en los que, además, había una demanda especí-
fica de mano de obra masculina en la industria, como había sucedido 
durante décadas en el sector de la cintería manresana. O como más re-
cientemente se dio en la construcción, la metalurgia, los transportes y 
la química (Manresa, Rubí, Centelles, Olesa). Sin embargo, los núcleos 
con predominio de la agricultura cerealícola, como Manlleu, liberaban 
mano de obra masculina en mayor proporción, lo que a finales del siglo 
XIX había provocado fuertes tensiones en el mercado de trabajo y oposi-
ción sindical a la contratación de mujeres en las fábricas textiles. Pero 
cuando durante la segunda década del siglo XX, esa resistencia sindical 
se quebró, las tasas de actividad femenina crecieron espectacularmente, 
situándose entre las más altas de los distritos textiles europeos por las 
mismas fechas. Los municipios con agricultura hortofrutícola, como 
muestra el caso de El Prat, retenían tanto mano de obra masculina como 
femenina en las explotaciones agrarias, lo que pudo retardar la industria-
lización de estas zonas. En estos casos, las incipientes industrias textiles 
recurrían a las mujeres jóvenes, mientras que las de mayor edad conti-
nuaban mayoritariamente en la producción agraria y en la comerciali-
zación de sus productos. Pero el trabajo agrícola femenino, registrado 
muy raramente, queda pendiente de cuantificación y no podemos des-
cartar que los municipios agrarios, pudieran tener tasas de actividad fe-
menina similares a los industriales. En el caso de El Prat, debido al tipo 
de producción agrícola, ello es más que probable. En Cataluña, el pro-
ceso de diversificación del tejido industrial habido en los años veinte se 
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basó casi exclusivamente en la contratación de mano de obra masculina. 
Es el caso general del desarrollo de la construcción y los transportes, 
pero también de las especializaciones locales, como la orfebrería, la es-
tatuaria y la relojería de Olot; la maquinaria agrícola y la madera de Vi-
lafranca del Penedès; la metalurgia de Manlleu, la química de El Prat de 
LLobregat. Estos procesos contribuyeron a acelerar la feminización del 
textil por los desplazamientos de la mano de obra masculina a sectores 
con mejores condiciones de trabajo, de modo que fue precisamente en 
los municipios textiles donde la actividad femenina alcanzaba sus máxi-
mas tasas.
Efectivamente, nuestros resultados muestran que allí donde el mer-
cado ofrecía oportunidades satisfactorias las mujeres respondían positi-
vamente, lo que viene a cuestionar, más allá de los casos analizados, las 
teorías neoclásicas sobre los factores que determinan la oferta de trabajo 
femenina. Estos mismos resultados confirman que el modelo de ganador 
de pan no tenía en ese momento una incidencia relevante entre las clases 
obreras catalanas. Desde luego, una explicación más completa de la alta 
—y distinta— intensidad del trabajo femenino y de las estrategias fami-
liares de empleo en los municipios analizados requiere de un modelo más 
complejo que incluya, entre otros factores, datos salariales —masculinos 
y femeninos, adultos e infantiles—, para el mayor número de municipios 
posibles. Éste habría de ser el paso siguiente de esta investigación. Pen-
diente queda también indagar si las altas tasas de actividad femenina res-
pondían a una necesidad perentoria de asegurar la subsistencia o a una es-
trategia de acumulación de ingresos para mejorar los niveles de consumo 
y bienestar.
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